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El interior de la catedral de Jalapa, todo armoniza y está sometido á un pensamiento 
general: producir el ambiente místico y la penumbra. discreta de las i~lesias g6ticas. El 
tono general de las naves, por la pintura <le las bóvedas y de los muros. y de las vidrieras 
ele cristales pintados que tamizan finamente la luz, baña con suave claridad las no vulgares 
imágenes de talla, que ele trecho en trecho, descansando en repisas, ocupan los entrepaños 

de lo;; muros laterale<,. . 
Antiguamente esta iglesia fué de carácter toscano, que se modificó, procurando im-

primirle la. forma. ojiv~ll. Con este fin, las arquerías que sostienen la na\'e principal, re­
cibieron la forma incipiente de la oji\'a, aunque la b6veda misma de dicha na,e es aún 1le 

medio punto. 

En cambio
1 

todos los adornos y detalles ele la ornamentaci6n. pertenecen al gótico, y 
manifiestan el buen gusto de la persona que dirigió la restauración, que fué un artista ex• 
tranjero, el Sr. Barón de Katlá. Hay que atribuir una parte principal en el buen gusto ge• 
neral que se advierte en la iglesia. al actual Obispo de Veracruz. el Ilmo. Sr. Pagaza.. que 
es eminente artista. En el a\tar mayor llama la atención una imagen de la Purísima, pa• 
trona de la iglesia, y asimismo lmas buenas pinturas. El sitial del 8r. Obi.<.po, corrnado 
por gótico dosel, es de exquisito gusto. Por dondequiera se admiran hojas y flores. trébo· 
tes, molduras y toda clase de pormenores tle ornamentaci6n, acabatlos conforme al estilo 
gót ico. La. iglesia fué consagrada el año de 1864; la restauración se efectuó por generosas 

donaciones. de dama!i y caballeros virtu080iL 
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La ciudad pintoresca por excelencia1 la bella por antonomasia, ofreefe desde cual­
quiera sitio hechiceros cuadros y panoramas sin rival á los extasiados ojos del via_iero. El 
terreno, quebrado ca.prichosamente¡ feraz y lujuriosa la vegetaci6n , blancas y alegres las ha­
bitaciones, ostentando techos de pizarra en los suburbios. luciendo elegantes fachadas de 
piedra hacia el centro de la población, y el horizonte mostrando dondequiera riqueza de tin­
tes, variedad de paisajes, exuberancia y esplendor, tal es , á grandes ra~,gos, el panorama 
que se vislumbra en derredor, por cualquiera parte que se dirijalamiral'Ja, en la incompa­
rable capital jalapeña. Uno de tantos sitios de recreo en esta bellísima ci uc1ad. donde au11 el 
cementerio inspira ideas é imágenes no ingratas- ¡en tan feliz consorcic así están allí mez­
clados el arte suntuario y la prodigalidad infinita de la flora \1eracru2ana!-uno de tantos 

lugares de distracción , propicios {t distraer las últimas horas de la tarde, embriagando los 
ojos y la fantasía, es el jardín cuyo fotograbado aparece en esta página. Ancha escalera 
de piedra asciende á la meseta que aquí forma la fragosa eminencia del Macuiltepec, so­
bre la que se asienta la antigua Xalapa

1 
meseta que es el sitio más plano de la poblaci6n, 

por lo cual se ha aprovechado para levantar los principales edificios comercia.les y públicos 
del centro. Sobre ella se asientan el Palacio de Gobierno, algunas de las mejores residen­
cias , la habitación del Gobernador del Estado1 la hermosa Catedral, y, ocupando nueve 
mil metros cuadrados, el Parque ''Juá rez.. ' ' Como todo ja rdfn de puUlación tropical. pre:senta. 
la flora propia del clima; eterna atmó~fera. de a romas lo emha.l sama., y dan le sello especial 
las gigantes araucarias, cantadas por el ¡::oeta, ''himnos verdes de estrelladas rimas." 

.. 
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A quien se decide- y no necesita gran esf . . . 
la bella capital de las mu¡·eres y las flore I uerzo p,ira 

1
ello-á pasarse algunos días en 

1 1 
s 1ermosas no e queda n/. ·¡· • · 

exp_orar o mucho de curioso y aun de interesante u~ d ~ as✓, ~emet 10, s1 qmere 
~ub1r y bajar. constante, resuelta y empeñosamente: 0;:fr 1 ~ ~fn ~1mfab~a pob~ació_n; que 
rnterés , no le_1os <lel cual se encuentra 

11 
e 1ª .aran l el Ca.lvar10, sitio de 

que los hijos de Jalapa pelearon con b~avªu~oaluem,, ºµªrocodnmlemoprati~·a de histórico episodio, en 
dad 6 e a atna · ora le e t • ' · · por conocer c mo es un famoso paseo dicho ie Los B . ,, n I ara cunos1• 
agrega el prestigio, según dicen voces de ser ~refe . 1 e~r~s, que a Su vegetación opulenta 
lugar apreciado por el fi16sofo; ora ~r último des~~éo de ~~ta,?chaber siclo asimismo 
Berros, subirá y bajará por la emPinada cnest; del Cas bÓ sud .ir ad al vario y bajará Los 
las koclaks de cuanto forastero risita la ciudad . r 

11
• ~gi~a e ser fotografiada por , po1 su caractenshca fisonomía, que hemos 

--···- ···•- ··· ······ 
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j'~ reproducido en otr3. página tle este Alb A . 
c1e?temente plana y bien delineada, que es um; cie~nque ex:1s~e en Jalapa una calle sufi­
m:Jores establecimientos comerciales, los h~t:s má:~ 1':" avenida do~de. se encuentran los 
b~icos, como el Palacio del Gobierno y la Cated 1 UJO~Js Y los pnnc1pales ed ificios pú­
nrnguna gran ciu~a?, no faltan1 antes sobran, m~~h'a aver11 a, cuyo_ aspec~o no desdoraría 
aparece en esta pagma y no son pocos los . . s ca es ,11 estilo de ia de Arista que 
el " 1 1 , , • . VLaJeros que las prefi 

1 

co or ocal, el d1stmtivo peculiar de la 1. eren, por encontrar en ellas 
L f T • 1erra 
. as 3:m1 tas Jalapeñas parecen también JrefPri 1 

las res1denc1as particulares muchas mu l . 1 . ras, de manera que la mayoría de 
enreda.deras y las planta!-\ p~opias del clfm~Josseas, y siempre ad.ornadas con los tiestos, las 
sales1 irregulares y pendientes, pero pintore~case~~~f1;~~::~ meJor en estas calles transver-
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No sin cumplida justicia disfrut.L el escenario jalapeño de larga. y halagüeña fama. Quié­
ne.i la llaman la ·'Ciudatl de la.<s. }<"'lores¡" ttuiéues la. 11om1Jra.n "ta. ccLpita.l lle las mujeres hermo­
sas." Mujeres y fbrei bdlÍc.im1s hay por otras regiones del país; hacia las riberas del Golfo, y 
en las co.;tas abruptas del océano, por las \egas templadas donde crece el aromático cafeto y en­
reda sus tallos la vainilla, encuentra el \'ia.jero p~blados que parecen jardines de deleites, ciu<la­
<les voluptuosas como una sultana soñadora, reclinadas al pie de los montes, 6 acostadas á las 
orillas del m·Lr, contemplándose en los azules espejos, como sirenas encantadas. Bella. entre las 
bellas, la hermoJísima Jalapa parece un jardín en perpetua prima.vera, un paraíso soñado en uu 
rapto de la. fantasía.. 

Subimos á la cresta del Ma.cuiltepec, la. eminencia. representa.da en el escudo de la ciudad: 
desde allí tendemos la vista por aquel feérico panorama ...... Por tollas partes el horizonte corta-
do caprichosamente; fragosas sierras y desordenados repliegues entremezclando sus rugosos per-
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files, y eutre las cañadas y las \'egas 1 diseminalloi. aquí y allá, hasta ,·eintiséis caserÍ03 colgados 
de los cerros como u h.los. 

Hacia el Oriente brilla la lejana línea. azul del Golfo, á cuyas orillas se levantan los blan­
co;:, m11ro,1, de la ric,1, vill,1, de la Santa Veracrnz. como la nombrara el conqui!!otador Don Herna.nd.o; 
y en dirección opuesta. el feraz valle de Coatepec. asentado en las vertientes del Cofre de Pe rote, 
encantando la mirada con la coloraci6n lujurio3a de sus opulentos plantíos. Es imposible cansar­
te en la contempla~i6n de semejante panorama. En medio de aquella.comarca, como la reina de 
no igualada hermosura, se destaca Jalapa, ciudad caprichosa, recostarla. en un jardín de ma.gno­
li::i.s y jazmines, orqu(dea.s y cameli::is; ta.s ca.sas se aglomeran irregularmente, siguiendo loi acci­
dentes del terreno, y por doquit:ra sobresalen las copas estrellada.,;, de las araucarias 6 los perfu­
mados abanicos de las pa.lmeras 

Cuando, a.lejándo~e de los apretado¡ bosques de abetos y de pinos de la. Estación de Las Vi, 

gas, en los flancos de la montaña, bajamos en el corcel de fuego de la locomotora á la comarca 
quebrada tle la.s inme<lia.ciones de Jalapa, la na.tura.lela cambia repentinamente; la "cgetación se 
ha.ce más rica; los hálitos de la tierra, perfumados y tibios. nos envuelven; y contemplamos en 
derredor innumerables sementeras y plantío<,.. donde juega el cétiro con las caña.s. 6 relt1cen las 
hojas de tabaco. alza sus tallos la. vainilla y se cubre de rojas cerezas el café. Allá á lo lejos, co­
mo una cinta de plata, se despeña la cascada de Naolinco, por un cantil perpendicular cort:lt.lO 
desde vertiginosa. altura. 

Hacia la opuesta mano, se entre\·en las profundas cortaduras y gargantas por donde corren 
los impetuosos torrentes que se desploman en las vertientes del áspero Cofre, uno de los cua.le-. 
va. á formar más allá. en la1t inmediaciones ele Xico. la preciosa cata rata ele Texolo, que se pre­
cipita en una barranca recortada como gigantesca copa de esmeralda, y al d~shacerse en las ro· 
cas del fondo, asciende convertida en vapores á pertler&e en el azulado espacio, Y entre todos es-
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to,ii encantos, Jalapa! Descendemos del tren, y al p~nto el ~arácter to.cal nos impresiona. Si esde 
~1a., penetramos des~e luego por la.s .angosl,~s c_a.lleJuelas, 111terrump1das y cortadas en ángulos 
rncre(bles; la mayona <le las casas tienen un p1so1 de cuyo techo sobresalen tos aleros de tejas " 
euros frentes están a<1orna~os por vercl~i:;- rejas de madera, vestidas tle enredaderas, entre cuy~·s 
hoJaS fulguran los negi:os OJOS de las ~al!da.~, esbeltas y voluptuosas hijas de esta tierra. Ascen­
demos por cuestas emprnada.s, en que 11npos1ble parece hayan podido levantarse edificios de sóli­
da. construc:ión; llega~os á la porción centr~l <le la ciut.l.ad; allí quedan á nuestros pies los ba­
~rios pequenos

1 
y dommam~s sus tec~1os de teJa, que parecen pertenecerá. otra ciudad, para llegar 

a la cual no hay más remedio que deJa.rse rodar por pendien tes empinadísimas. 
. Y llega la no~he, ): ~ua.ndo se encienden la~ luces de la mágica población, resuena J.>Or 

doqt11era. el eco de la mus1ca, las voces de la gmtarra, con fidente inspi rada de los bijas de la 
costa. 


